












































































7. Un excelente resumen de lns reIneiones entre InB teodns lingüiBticnB de Croce y
de VOBBler puede verse en el prólogo de Amndo Alollso n Kllrl VOBsler: Filosofía del

(Buenos Aires, Editorial Losada, lD43, l'P. 7.20).
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FILOSOFIA. DEL LENGUAJE

Gracias por la excelente recensión que mandaré de inmediato
a la tipografía. Le haré llegar las galeradas.

Me gustó también la recensión del libro de Borgese y se la he
mandado al autor que se encuentra en Sicilia.

En cuanto a nuestra discusión puedo decirle que estamos' de
acuerdo pero aproximadamente. Ahora bien el ap?'oximadamente
no se puede dejar pasar en esta materia, y por tanto deberé hacer
todavía algunas objeciones. Y quisiera preguntarle si dife1'encia
de método no significa también diferencia gnoseológica; la ciencia
es el método de la ciencia. Por otra parte, el abismo entre historia
y ciencias naturales es el abismo que separa intuición 'de pseudo­
concepto; pero este abismo o distinción profundísima en el campo
teórico no impide que en concreto, es decir en los libros de los
historiadores y de los naturalistas haya tal trabazón de los dos mé­
todos que me explico bien su modo de ver que tiende a destruir
la diferencia entre historia y ciencias naturales. Espero que tam­
bién este año vendrá a Nápoles y podremos de viva voz continuar
y cerrar la discusión 7.

Nápoles, 11 de diciembre de 1905.

CROCE A VOSSLER
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bitrarios. Y si he vuelto sobre la cuestión no ha sido por conside­
ración a mi libro sino por consideración a la cuestión, que todavía
me atormenta en mis horas libres. El libro de Rickert ha abierto
un abismo entre historia y ciencias naturales, que me esfuerzo por
colmar: y no es tanto la diferencia como el fondo común de am­
bas ciencias lo que yo busco. La diferencia me parece que consiste
en la mayor Bestimmtheit [precisión] de los pseudoconceptos natu­
ralistas en comparación con los históricos. Es decir que las ciencias
naturales tienden a dar contornos netos y absolutos a los pseudo­
conceptos, en tanto que la historia tiende a darles el valor elástico
e individual de una intuición. En la historia el interés gravita so­
bre los aspectos individuales de la realidad, en las ciencias sobre
los aspectos generales. Pero existe un fondo y una tendencia co­
mún; el fondo es histórico aquí como allá, la tendencia es empí­
rica aquí como allá. Lo que existe en común son precisamente los
pseudoconceptos mismos; pero la historia multiplica los pseudocon­
ceptos hasta hacerlos volverse leyes. Pero estas tendencias no son
absolutas, no son de diversidad gnoseológica, sino solamente de di­
versidad metodológica y por tanto secundaria. La tenqencia abso­
luta y común es la del conocimiento empírico; ahora bien el cono­
cimiento empírico por excelencia es conocimiento inmediato e his­
tórico; por lo tanto)a historia tiene la ,primacía sobre las ciencias
naturales. De modo que tenemos dos métodos, no dos ciencias autó­
nomas. Con otras palabras: la diferencia no proviene de la función
cognoscitiva, proviene de la materia cognoscible; y en este sentido
es diferencia secundaria. ¿Estamos de acuerdo?

En cuanto a la mesa redonda me parece que Ud. ha empleado
los conceptos "redondo" y "cuadrado" en sentido naturalista, esto
es como pseudoconceptos y no en sentido puramente estético, es
decir como intuiciones. Como pseudoconceptos se excluyen, como
intuiciones puras no pudiéndose excluir, se c~mpletan. ¿Estamos
de acuerdo?

Estoy leyendo el trabajo métrico de Rudmose-Brown. Es ás­
pero, pero entre todos aquellos trabajos equivocados, el menos equi­
vocado. Si el autor hubiese dado todavía un paso lógico, habría

. llegado a negar toda ley métrica. La parte negativa y crítica me
parece agudísima. Basta, dentro de unos días escribiré mi recensión
y se la mandaré.

P. S. He pensacto también sobre la diferencia entre historia
monumental (SchOpfung) e historia documental (Entwic1dung) y
creo que nos pondremos de acuerdo también en esto.
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a un estudio sobre
marzo y 5 de abril

Para integrar hacia 1913 su ensayo sobre Juan Mm'ía Gutién'ez
u época Rodó echó mano a cuatro trabajos redactados unos

~u~nce año; antes y publicad~s en la Revista Nacional en el lapso
de unos dos años. Estos trabaJOS eran:

1) Juan Mm'ía Gutién'ez (Introducción
colonial), publicado los días 20 de

de 1895. l'
2) El americanismo literario, publicado los días 10 de ju 10,

de agosto y 10 de noviembre de 1895, . .
3) "El Iniciado1"" de 1838. Andrés Lamas - MIguel Cane, pu-

blicado los días 25 de agosto, 10 Y 25 de octubre de 1896. d' "
4) Arte e Historia. A propósito de "La loca ~e ~a guar la

de D. Vicente Fidel López, publicado el día 2~ ~~ JI.InlO de 1897.
Al refundirlos, el nuevo ensayo resultó ~lVldldo en o.~ho ca­

Para el I utilizó Rodó el primer trabaJO de la Rems.ta ~a­
(aunque con importantes alteraciones); para los tres slgUlen­
tercer trabajo; para el V, la primera parte del segundo tra~

Edición oficial de Obras Completas de José E.:nriqule
Al preparar esta colección de te::ctos parecla in(~vital)lé

compilador hiciera alguna referencla al ensay? de
P1"óspero en que se refundieron algunos trabaJ.os de
hasta que no dejara de señalar aisladamente ciertos

refundición.
Así lo ha hecho el Dr. Segundo. Una vez, al

de un pasaje en que Rodó citaba a Laprade con
libro Le sentiment de la Natu1'e (1866-68); otr~ vez,

algunas peculiáridades estilísticas 3. Pero lo q':le nI el Dr.
ni nadie parece haber realizado es u.n estud:o c?mpleto y
nuado de estas alteraciones, un estudlO que IlumIne, a la ..
elaboración de un ensayo de Rodó y su evolución como cntlc;o
estilista. Por eso mismo, tal vez no sea superfluo apuntar aqUl
principales etapas de ese trabajo.

E t I a"gl'na xxxv indica la st1P.rcsión del pasaje; en nota a la pá~ina
3. j n no a n a p. i • b

apunta la consulta a la refundición. Hay un pasaje. sin embargo" <I.uc prne ~ que
S, gundo no realizó en todos ]oa casos el cotejo. En nota n la p~glnn 82 propone

. e 'o"n al texto de una partícula visiblemcnte omitida. Si h'1bICra consultado el
lncorpornCl . . . ~

del Mirador (P. 600) habl"!a visto que Rodó salva alli la omlSlOn,

TALLER

A P1'opósito de "Juan Ma1"ía Gutiér1"ez y su época"

1

RODÓ, CRÍTICO Y ESTILISTA

1. Cf. Las corricntcs Iitcrarias cn la América hispánica, México, Fondo do Cul.
tura Económica (Biblioteca Amcricana), 1949, p, 241.

2. Cf. El Mirador de Próspcro, Montevideo, JOBé María Serrano, 1913. p. 438.

TALLER

TODOS LOS ESTUDIOSOS de la obra de Rodó están de acuerdo en
señalar la importancia de su ensayo sobre Juan Mm'ía Gutié1"rez y
su época, que ocupa más de cien páginas del voluminoso Miraclo1"
de P1'óspe1'0 (1913). Con su habitual concisión comparte y amplía
este juicio Pedro I-Ienríquez Ureña al decir que es "el mejor estudio
sobre un período literario en la América Española" 1. A pesar de
esta reconocida primacía, nunca se ha estudiado detenidamente es­
te ensayo, O mejor dicho, quienes lo han estudiado se han limitado
a señalar la erudición que revela, la disciplina histórico-literaria
que ha presidido su composición, la orientación tradicionalista del
pensamiento de Rodó. Sin embargo, una circunstancia accidental de
su composición permitía -y hasta provocaba- el análisis, parecía
oríentarlo inevitablemente y fijaba con precisión su naturaleza y
sus límites.

En efecto, en una nota al ensayo el propio Rodó declara: He
1"efundido algunos de mis primeros trabajos, 1'elativos a la literatu1'a
del Río de la Plata, ah'ededo1" de uno de ellos: el consagrado a Juan
Mm'ía Gutié1Tez. A pesa1' de las inevitables 1"ectificaciones y amplia­
ciones, he P1"ocu1'ado mantener, en las ideas como en el estilo, lo
ca1'acte1'ístico de la p1'imera forma 2, La existencia allí expuesta
de unas versiones previas y aisladas del material que luego fuera
"refundido" (para utilizar la expresión), encerraba una clara pro­
vocación al cotejo, al examen comparativo, a la indagación de los
procedimientos de composición de este crítico y estilista. Pero esa
provocación no fué atendida. Salvo una excepción, nadie- parece
haberse tomado el trabajo de verificar el alcance de esta refundi­
ción, de examinar su sentido o su razón de ser,

La única excepción conocida es la de José Pedro Segundo en
la morosa Introducción a los Esc1'itos de la "Revista Nacional de
Literatu1'a y Ciencias Sociales", volumen prímero (y único) de la
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, , . un fervor, una voluntad de estilo,
pensamiento, un metodo cntrco, encima de inconexiones es-

' t· ente el ensayo por t
unificaban In lmam d' fuentes tiende naturalmen e atructurales que el examen e sus
agrandar y exagerar,

. , TO' a el examen de las modificacion~sMayor Interés, tal vez, al J 11 ) a que fueron somet!-
t . nuevos desarro os(supresiones, al'eraclOnes, f d" 'i

D
1 Un cambio en el plan

.. 1 para su re un ICI 1 . •
dos los textos orlgma es 1 DI' Segundo) del pasaJe
obligó a la eliminación (ya revelad~ por ez '·lla de San Martín (lo

. L d y tambIén, a orn . .
en que se cItaba a apr~ e, '1 d ) Por esta última Clrcuns-
que olvidó apuntar el cItado co~r a ~rq~e son muy escasas las re-
t . debe lamentarse la supreSI n, yc
ancIa,. de Rodó G.

ferencias a Zornlla en la obra b d el' a que Rodó ya no en-
upresión parece o e ec·

Otras veces, una s '"f" t· 19ún pasaje como sucede concontraba suficientemente slgm lca IVO a. .' ,

éste: . l prólogo de Cinq-Mars, admi-Alfl'edo de Vtgny, en e 1 d
' 'al o totalmente apóc1'ifas muc tUs etía que son pa1Ct .. t' que

las anécdotas más elocuentes y sigmftca was II
la hist01'ia 1'ecoge; y sostenía en seguida que. e a

'ginas p01'que ttenenno debe 1'echazal'las de sus pa, t' .d d
.d l muy supel'ior a la auten tCt a

una verdad ~ ea He ahí las infidelidades histó­
del hecho mtsmo. , de rea­
ricas de Sal'miento: tienen el alt.o genero
lidad de que habla Alfl'edo de Vtgny.

1 f dl'cI'ón desaparece AIfred de Vigny y queda el con-En a re un . .
d e· n esta forma más fuerte y conCIsa.cepto expresa o

eculial' en Sarmiento la inspiración de la anéc­

~~t~ histó1'ica; y ve1'daderas o ent1'em:;~~:~ai~e~~
ficción encierran siempl'e las suyas una t . t 7

.' a la autenticidad del hecho es nc'o .supenor

Las rclaciones entre arÍlbos escritores han sido
Cf ob. cit., ed. Scgundo, p. 97. 'Il d San Martin, Tres momentos de

""elutr.id"s p~r Carlos Real de Azúa: Rodó y Zor...a e t 191>0 pp. 15-21. La alu-
<1·1 "1 Católica MonteVIdeo, agoe o ,

diálogo intelectual, en T.. lUna d'. embargo por el saf,az critico.
referencia de Rodó no ha ~ido releva ':' Sl~28 de hl' ed. Segundo (por la que citlll:é

7. El primer pasaje eata en la págma.. 522 de la edición príncipe de El IVIt•
. la nueva versión corresponde R. la pagIna

de'PrósllCro (por la que también cItaré).
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bajo, conservando en la refundición su título general (El amel'ica­
nismo litera1'io); para el VI, la segunda parte del anterior trabajo,
que se titulaba (y se tituló) El sentimiento de la natu1'aleza; para
el VII, la tercera parte del mismo trabajo, "llamada Tradiciones y
costU1nb1'es, pero que al incorporársele ahora el cuarto trabajo (Al'­
te e Hist01'ia), y ser considerablemente ampliada, pasó a llamarse
El sentimiento de la historia, balanceando así el capítulo VI. Un
último y nuevo capítulo (dos páginas escasas), cerraba el ensayo
con una reseña de la contribución histórica de Juan María Gutié­rrez.

Para el capítulo YII de su refundición utilizó Rodó otro texto
-redactado entre los artículos de 1895-97 y el ensayo de 1913­
Y que no ha sido señalado hasta ahora: el prólogo, tan importante,
con que presentó, en 1898, las Nm'raciones de Juan C. Blanco Aceve­
do ,1. Lo que allí decía del gaucho (p. XVI) pasa a integrar la refun­
dición; también aprovecha otro pasaje (p. XXIII) en que se in­
dican los ejemplos de La cabajia del Tío Tom y de la Histol'ia de
los Gi1'Ondinos.

Se ha apuntado, con razón, que Rodó no había acertado a "di­
simular del todo en el trabajo de refundición las junturas de los
diversos fragmentos" 5. En efecto, la estructura general del ensayo
de El Mi1'adOl' de Pl'ÓSPe1'O resulta afectada por la incorporación
sucesiva de elementos que fUeran concebidos y redactados inde­
pendientemente y que seguían conservando su independencia, La
figura de Juan María Gutiérrez no conseguía centrar siempre el
ensayo; a menudo desaparecía o sf7 encontraba desplazada por pe­
queñas monografías de personajes coetáneos (Andrés Lamas o Mi­
guel Cané, por ejemplo) o por digresiones sobre temas y motivos
de carácter general. La súbita reaparición del mismo Gutiérrez
-algunas páginas más adelante y ya en una etapa distinta de su
carrera_ subrayaba a la vez esa discontinuidad y la incorporación
intermedia de materiales heterogéneos. No debe exagerarse, sin em­
bargo, la importancia de estas transiciones (o la falta de ellas), Un

4. El prólogo OCupa las púginas VII a XXVII de la edición impresa en Monte­
video Por Dornaleche y Reycs. EBte prólogo ha sido recogido, con importanteB erratas,
en la edición comercial de El que vendrú (Barcelonll, Editorial Cervantes, 1920, PP. 174-194)
Y de allí ha PllBa<lo n IllB ObraB Completas que publicó Alberto JOBé Vllccaro (Buenos Aires,
Editorial Claridad, 1948, Pp. 1067-1078).

5. Cf. GUBtavo Gallinal: La inieiación de ,José Enrique Rodó, en La Nación, Bue­
nos Aires, junio 7, 1925, 8~ Sec., P. 5. A pesar de qUe Gallinal dedica eBte articulo (y uno
anterior publicado por el miBmo diario en mayo 17) a los escritoB de la ReviBta Naeional,
la observación arriba citada eB la única que Be refiere a la refundición.



8. cr. cd. Scgundo, p. 139.
9. Cf. cd. Segundo, p. 78; Mirndor. p, 497.
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La personalidad de Labardén no se destaca sólo en
los anales de la vida social del Vi1'1'einato P01' la
superioridad de su cultum literaria y de las éon­
diciones poéticas de su estilo sobre la de los ms­
treros versificadores de su tiempo, ni P01' la di­
versidad de las aptitudes y la multiplicidad de los
se1'vicios prestados al desenvolvimiento moral y
material de la colonia que le constituyen en se­
lecta penonificación de los elementos de P1'og7'eso
y de vida empeñados entonces en lucha obscm'a y
afanosa pam vence1' la inercia del pesado bloque
colonial; sino, ante todo, por el prestigio de sus
nob,les esfue1'zos en p1'O de la adaptación del espí­
1'itu litemrio a las condiciones físicas e históricas
del pueblo de su cuna.

La aparición de Siripo, tmyendo al ambiente mudo
y SOp01'OSO de la sociedad sin ideal y sin carácter
modelada por t1"eS siglos de servidumbre, una 7'e­
liquia de su tmdición de libertad salvaje, 'un soplo
de sus tiempos épicos, es una nota de 01"iginali-

Eficaz p1'opagad01' del americanismo
en aquella generación, don Alejand1'O
Cervantes, de mem01'ia grata a los '/tijos de
tevideo, pam quienes tiene su figum lejana
p1'estigio pat7·iarcal. Su obm no le ha sob1'evi'lJj~­

do, y es sanción inapelable del tiempo; pe1'O su
viente pasión P07' la literatura, su gmn
iniciación, de estímulo y de propaganda; las
chas ideas que sugirió, y sus pe1'sevemntes esfuer­
z.os p01' alentar la llama del ideal en el seno de una
sociedad embriona1'ia e instable, mantienen y man­
tend1'án siempre bendecido su nombre 10.

10. CL cd. SCll'undo, p. 95; lVlirndor, p. 515.

Del mismo signo es la nueva valoración de Labardén y del
Garcilaso que ocurre en la refundición. En 1895 había escrito:

y que ahora se ve sustituído por este párrllfo
tiva valoración:
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Tiene también su puesto de honor en esta 7'eseña el
poeta de Celiar, víctima, en pa1·te, de igual 7'eac­
ción de indiferencia y desvío.

El C1'ítico que al cabo de dos lust1'os de observa­
ción y de lab01' no encuent7'e en aquella pm'te de
su obra que señala el punto de partida de su pen­
samiento, un juicio o una idea que 1'ectifica1', una
página siquie1'a de qtte a7'repenti1'se, hab1'á log1'ado
sólo da1' prueba, cuando no de una p1'esuntuosa
obstinación, de un espí1'itu natumlmente estacio­
nario o de un aislamiento intelectual absoluto 8,

Dentro de los límites del lenguaje poético del-siglo
XVIII, con su venemción de la perífmsis y su des­
p1'ecio del habla popula1', la escuela de lenguaje
que hacía del Homero de Mme. Dacie1' un poeta de
la corte y llevaba a Sha7cespea1'e al destUat01'io de
Ducis, no hubiem sido posible el sabor de natum­
lidad de La Cautiva ni la palpitante c7'udeza de
Celiar,

Pero las alteraciones más significativas son aquéllas que impli­
can un cambio en la estimativa del crítico, una nueva manera de
valorar los viejos y conocidos textos de la literatura hispanoame­
ricana. Ya Rodó había señalado proféticamente, en unas Notas so­
b1'e crítica de 1896, estas necesarias modificaciones del gusto y del
juicio que el tiempo acarrea:

El cotejo de textos permite seguir algunas de esas rectificacio­
nes, de esos arrepentimientos, cumplidos al cabo de tres lustros. Así,
por ejemplo, en una frase de 1895 había afirmado:

En la refundición de 1913, el libro de Magariños Cervantes ce­
de paso al Facundo. Sin alterar los adjetivos, Rodó incorpora en
lugar de Ce liar la obra de Sarmiento, demostrando así el viraje de
su valoración 0. Corroboratorio de esta rectificación es un pasaje
posterior del mismo ensayo que en 1895 decía:



11. CL ed. Segundo, p. 105; Mirador, p. 526.
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los recuerdos de la ?'aza, contados con encanto y
amor pO?' uno de los suyos, que pa?'ticipaba al pro­
pio tiempo de la sangre de los conquistadores y
que, valido de un sobe?'ano dominio de la lengua,
hizo de su obra un fruto único, donde al jugo de
sentimiento ame?'icano se mezcló el clásico sabo?'
de la más ?'ica p?'Osa del Renacimiento, Aquella
historia es un poema, en que forman armonía sin­
gular las voces de dos sangres enemigas; prevale­
ciendo la del español en lo declarado y apa?'ente,
pero la del indio en lo vi?·tual y p?'ofundo 12.

Gran popularidad gozó en su época El Tempe ar­
gentino, obra descriptiva de las islas de Paraná,
que esc?'ibió Ma?"cOS Sastre, después de gusta?', en
el seno de aquella intacta natumleza, el olvido y
la paz que le aleja?'an de la disco?"dia civil.
Es un libro que, en su luga?' humilde, puede
agregarse a la descendencia de las Geórgicas 13,

, , . la poesía popula?' ?'enace personificada en As­
casubi, que trasmite la guita?Ta del payado?' a las
manos donde ella había de vibmr con la sab?'osa
relación de Martín Fie?TO 1-1;

12, Cí. ed, ::',egundo, pp. 105-06; Mirador, p. 524.
13, Cí. ed, Segundo, pp. 91-92; Mirador, p. 512-13,
14. Cí. ed. Segundo, p. 80; Mirador, p. 498,

El resto del párrafo contribuye a atenuar la importancia que
1895 se concedía a este modesto escritor,
En otras oportunidades, lo que el cotejo revela es la incor­

de algún nombre, injustamente olvidado o desconocido,
por ejemplo, un párrafo que evoca las figuras más caracte­

entre los paisajistas americanos destacaba como único poe­
de la literatura gauchesca a Hilario Ascasubi (con la entonces

referencia a Béranger); la refundición lo enriquece así:

Otro autor que sufre una apreciable alteración en la escala
estimativa es Marcos Sastre, En el artículo de 1895 se colocaba

Tempe a?'gentino junto a Civilización y barbarie y se le com­
sin mayores salvedades, con las Geórgicas, La versión de

es mucho menos generosa:

NUMERO

dad que basta para redimir un nomb?"e deL olvido
y una época litem?'ia de la condenación desdeñosa
que me?'ecería PO?" casi la totalidad de sus legados,
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Los Comentarios Reales, donde por verbo de tan
espléndida idealización del impe?'io y de la sabi­
duría de los Incas, cuya p?"opia sang?'e inflamaba
las inspimciones del ?'elato, se extiende límpida y
majestuosa el habla litem?"ia modelada por los
grandes p?'osistas del Renacimiento . . ,

En los Comentarios quedó la tmdición sentida y
vibmnte de la originalidad y el esplendor de la
despedazada civilización de los Incas; el tesoro de

Más ta?"de, cuando en eL período final de la colonia
c?"uzaron por el espí?"Uu de Laba?'dén cie?'tos vis­
lumb?"es de una originalidad obtenida del amor por
las cosas del ten'uño, el famoso episodio de Lucía
Mi?"anda dióle argum\mto para su tragedia de Siri­
po, con la que el indígena guaraní reivindicó el de­
recho de apa?'ecer en la más noble de las fo?'mas
literarias que consagraba el gusto de aquel tiem­
po 11,

En 1913, un enfoque más maduro del tema y una visión más
completa de las letras coloniales (a las que incorpora también La
Amucana y La Argentina) le hacen escribir estas otras líneas:

Hay un cambio apreciable de tono; ha desaparecido por com­
pleto el énfasis retórico-revolucionario y la obra de Labardén es
presentada con una mejor matización de su importancia, Y de aquí
también que suprima en la refundición tres largos párrafos con que
continuaba el análisis de Labard~n y cerraba su ensayo,

Un tratamiento inverso soportó el Inca Garcilaso. En 1895 su
obra era valorada en los siguientes términos:

El texto de 1913 acentúa en cambio el valor de creación per­
sonal que el libro del Inca posee:
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-como. al deciT de La1'Ta, no se p1'oduce eco entTe
las tumbas 17,
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, , .un juicio definitivo y pe1'fecto, que hoy podTía
figu1'ar, sin alteraciones, en el texto de una his­
tOTia litemria 18.

pp. 196.97; Mirador, p. 466,
198; Mirador, p. 467,
282,

que había nacido la novela histó­
y que había nacido llena de inspi­

encanto, de originalidad, como la joven
de un mundo de cU1'iosos y pere­

seICTI~tC.S 20.

, .. puede ser considerado como un 3UtCtO peTfecto,
definitivo, que sería lícito tmsladar, sin modifica­
ciones, de las hojas fugaces e impTovisadas de la
prensa, donde vió la luz a las páginas de bronce
de la historia,

. , .aquella sátira española del siglo XVIII, tan ce­
rTil y tan tosca, pero tan varonil, tan sazonada con
las especias fuertes del ingenio, que 1'esonó, como
un eco de la ca1'cajada est1'uendosa de los dioses. , .

refundición sustituye los manoseados y jocundos dioses por:

, .. que aún nos convida a f1'anco y alegTe reir. , . 19

El texto de 1913 dice, mejor:

10 que el lector se ve aliviado a la vez de hojas fugaces e im­
y de las impracticables páginas de bronce,

Refiriéndose, en otra oportunidad. a la sátira ejercida en El
trata de caracterizar con estas palabras uno de sus pre-

a su pleonástico adjetivo (alegre) tiene las virtudes de
rellatiiva sencillez,

procedimiento puede ser aún más drástico, Al comentar en
del he1'eje se dilataba Rodó en una evocación de la
en que recogía todos los lugares comunes posibles

cOltlcluía con esta trivialidad:
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Tan ilustrativas (o más) son las modificaciones estilísticas. Ya
el Dr, Segundo había advertido una, en que se transparenta una vo­
luntadJde estilo: el haz de la tieTTa sustituído por la haz de la tien'a,
en un párrafo de El sentimiento de la natu1'aleza 16. Hay otras, se­
guramente más significativas. En un pasaje de la primera versión de
El ameTicanismo liteTa1'io, cerraba Rodó su período con estas pala'­
bras:

15, cr. ed. Segundo, p. 145.

16, cr. ed. Segundo, p. 88, nota.

17. cr. ed. Segundo, p, 69.

En la refundición desaparecen el trozo y la imagen, de dudo­
so gusto.

Otras veces. la frase sufre alguna alteraci.ón que reduce su re­
sonancia o elimina alguna patentada pomposidad. Al comentar, ,por
ejemplo. el artículo que en El Iniciad01' dedicaba Miguel Cané a
Larra. concluía el crítico de veinticinco años:

La om1SlOn de Hernández en el texto de 1895 es significativa;
aunque puede adelantarse que ya en un trabajo de 1896•. Rodó alu­
de al poema (y también al Fausto de Del Campo) calificándolo
de felicísima invención. Su omisión fué. en realidad. breve 15.

Podrían multiplicarse los ejemplos y las transcripciones; po­
dría señalarse algún caso en que la modificación (o madurez) del
juicio obedeciera a una comprensión menos superficial del tema.
Los ejemplos aducidos alcanzan. sin embargo. para ilustracióri de
un cambio. Quince años (tal vez menos) bastaron para que Rodó
atemperase su entusiasmo por Magariños Cervantes o por Marcos
Sastre o por Labardén; para que reconociese más cabalmente la ori­
ginalidad del Inca Garcilaso, la importancia del Facundo o del Ma1'~

tín FieTTo; para que su estimativa dibujase un nuevo mapa de los
valores hispanoamericanos. En esos quince años la erudición ju­
venil se ha asentado. la percepción se ha afirmado. la visión-siem­
pre panorámica y nítida- ha ganado en precisiones.
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. , . como una somb1la ermnte en la infinita sole­
dad", .

. : .apasionado y melancólico como una estampa de
DeVe1'ia ...

22. Cf. Narraciones, ed. cit., p. XVI; Mirador, p, 629.

28. Cf. ed. Segundo, p. 206; Mirador, p. 476.

Al refundir el pasaje prefiere decir:

Nombres olvidados, de esos con que cada genera-i
ci6n literaria paga el pontazgo del tiempo, .. 2:1

Algunos olvidados ingenios, cuyos nombres s610
han podido traspasar para las investigaciones de la
e1'udici6n los lindes de la época en que figura­
ron ...

El estilista de 1913 (más de cuarenta años) no tuvo escrúpulos
en rectificar al de 1895-97 (unos veinticinco). En casi todos los ca­
sos las modificaciones tienden a una mayor depuración del habla.
El corrector de 1913 aventa puntos suspensivos que mendigan el

arroja metáforas vulgares o cursis, epítetos ya resonantes
otras voces; ajusta la sintaxis y ordena más nítidamente su ora­

La tarea de censor en vez de enfriar o entorpecer el ímpetu
iUVeltlil consigue perfeccionarlo. En realidad, hasta podría asegu­

que el estilista de 1897 es más convencional, más académico
insensible que el de 1913, Paradójicamente, la madurez ha re-

(rejuvenecido) al escritor.

por esta otra formulación, más exacta (sintácticamente) y más feliz:

10 que no es de ninguna manera excelente pero indica que Rodó ha
decidido abandonar las alusiones esteticistas a 10 Goncourt (que
fueron su norma en el período finisecular)22.

y también sabe encontrar, al revisar las páginas de su juven­
tud, imágenes con que enriquecer su significado, como, por ejemplo,
cuando sustituye:
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El balbuceo sublime de la inspiración sepultada por
el Renacimiento fué evocado del fondo de la tm­
dición; la "multitud" de Sha1cespeare se incorp01'ó
para difundir por el mundo la glorio, de su solar
nativo; el Romancero limpió de he",'umb,'e su co­
raza; la Comedia del siglo XVII volvió a su ju­
ventud; Y en las b1'umas del norte las viejas Sagas
despe1'taron para an'asa1', con el ímpetu de las
tempestades boreales, la mustia poesía trasplanta­
da del parque de Wieland y Voltaire a los inver­

naderos de la corte.

Algunas de las modificaciones consisten en la sustitución de
una metáfora o de un giro, ya desvalorizados, por otro que les res­
tituye eficacia. En el prólogo a Nan'aciones (1898) había escrito:

. . .y 1'efleja su luz sobre la frente de los héroes sa-
tánicos de BY1'on;, ..

Sha1cespeare, la Comedia española, el Romance1'o,
las Canciones de gesta, los Nibelungos Y las Sagas,
reverdecieron con el aroma Y la virtud del ten'u­

ño 21.

La refundición sustituye el clisé verbal por una expresión más

viva:

21. Cf. ed. Segundo, p, 77: Mirador. p. 496.

En el mismo párrafo hay otra sustitución que obedece a un
cambio profundo en el sistema implícito de alusiones. El gaucho se

le aparece a veces,

... y 1'odea de irresistible luz .. ,

que en la versión de 1913 se condensa en esta oportuna enume­

ración:

Es inútil buscar en la refundición tal párrafo. Con elogiable
autocrítica, el ensayista de 1913 eliminó totalmente ·esas efusiones de
la metáfora y del lugar común.

Ejemplar también de este procedimiento de depuración puede
ser el caso de un párrafo de 1895:
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• L'ltommc révolté, Paria, Gnllimard, 1952.
l. Gael:en Pleon, Panorama de la Nouvelle Llttérature Fran~aIBe. Paria, 1949.

ALBERT CAMUS y LA REBELIÓN *

N O T A S

NO SE PUEDE DESCONOCER la importancia de la obra de Albert
Camus dentro de la literatura europea de postguerra, en sus dos as­
pectos paralelos: el ehsayo y la ficción. Gaetan Picon ha señalado
que "su pensamiento no es de los que sorprenden por su riqueza, su
novedad, su sutileza o su amplitud ( ... ) Sin embargo, su obra es
importante. Es el único entre todos los nombres nuevos de nuestra
literatura que lleva en sí la pasta de un gran 'escritor y de un artista
en el sentido clásico de la palabra ( ... ) su verdadero mérito es
haber elevado a la perfección de la forma clásica una sensibilidad
precisamente muy moderna" 1. Si estas afirmaciones son válidas
en cuanto a Camus escritor, desde el punto de vista filosófico esta
importancia radica en su actitud frente a los problemas y en la
expel'iencia auténtica que la fundamenta; no sólo por la autenti­
cidad sino por la intensidad con que ella ha sido vivida y expre­
sada. No hay propiamente en su obra una metafísica, sino una con­
cepción del mundo, un vago sentimiento del ser que no alcanza el
desarrollo ni la necesaria coherencia filosófica. Camus denuncia sin
piedad pero también sin exageración la conciencia del hombre con­
temporáneo, expresa, en un difícil equilibrio entre la lucidez y el
lirismo, su verdad. ·A este respecto su obra quedará como uno de los
te¡;;tirnolnicls más conmovidos y fieles de la situación del hombre de

tiempo. Sus ensayos pertenecen a lo que Dilthey ha deno­
minado formas intermedias entre la filosofía y la literatura; con­
tinúa así una tradición que tiene sus más significativos y recientes
antecesores en Niezstche y en Kierkegaard, quienes reaccionando
frente a la filosofía académica y a su forma sistemática, hallaron
en el ensayo la forma de expresión más completa del hombre.
De aquí deriva la dificultad de la crítica de esta obra, donde pre­
domina siempre lo literario, cuyo !uerte es la descripción de la viven­

en la que se da la totalidad de la vida psíquica y se funden entre
la evidencia psicológica con la lógica, con la ética y la metafí­

Su dialéctica es una dialéctica lírica, para emplear la expresión
Kierkegaard; sus razonamientos no siguen una secuencia estricta­

lógica, no desarrollan la irrefutable argumentación de un Sar­
por ej.; el término medio de sus silogismos muy a menudo no

v
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Uno de sus criticos (e infortunado editor) escribió cierta vez:
"En realidad, Rodó no recorre una línea ascendente en la revelación
de su personalidad, sino que aparece maduro y pleno desde sus pri­
meros ensayos" 24. Estas palabras reflejan una impresión corrien­
te y (se ha visto) errónea; una impresión que tal vez el mismo
Rodó contribuyó a fomentar por la continuidad, aparentemente inal­
terada, de su obra y de su acción, por la dedicación con que supo
realizarlas, por el cuidado con que compuso siempre su literatura
y su persona.

Pero el cotejo de J'Han Ma1'ía Gutié1Tez y su época con los ar­
tículos que constituyen su fuente inmediata demuestra que en el
curso de su vida literaria se produjo una inequívoca madurez: ma­
durez de sus puntos de vista y madurez de sus procedimientos es­
tilísticos. Lo que aparece ya desde el comienzo -desde el primer
artículo que divulgó la Revista Nacional- es la profunda visión
del tema literario, el impecable método erudito, el sentido -viví­
simo- de la tradición intelectual de América hispánica. Tal vez
sea esa continuidad del pensamiento y de la afición lo que haya
hecho pensar en un Rodó invariable, armado (como Palas) desde
su nacimiento, sin orígenes, sin evolución, sin sazón conquistada
por el tiempo.

24. cr. Dardo Regulea: Prólogo a últimoa Motivoa de Proteo, Montevideo, Joaé María
1932, p. 13.



otro juicio tácito sino una vivencia, si bien es cierto que él busca no
sólo la coherencia lógica sino la totalidad del hombre en todas sus
implicaciones (psíquicas, sociales, históricas, metafísicas).
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la sociedad, Ferrntcr Morn .escribe coincidentementc: HSin limite
bombre en In encrucijada. Ed. Sudamericana, BH. Aa., 1052, pá...

Pero esta regla no es formal ni por supuesto engendrada por la
misma historia, ya que va precisamente a equilibrarla y darle sentido.

Se puede descubrir en estado puro en la creaCión artística. El pri­
mer valor que se manifiesta es el limite, la medida, que en los di­
Versos órdenes de lo real. toma formas diversas: la libertad, la justi­

la belleza '1. Hasta aquí todo es muy plausible, pero el análisis
se hace de la creación artística no aclara mucho más sobre la

natura:lez:a del valor. No es tarea fácil fundamentarlo. Ni el mismo
Scheler lo ha hecho en su monumental Ética; pero dada la acti­

tud de Camus era de esperar algo más que la mera afirmación sin
pruebas. Se trata de fundar un orden humano, únicamente humano,
sin que sea meramente histórico. El autor tiene la intuición de la
existencia de un valor ahistórico, eterno, vinculado esencialmente ;¡¡
la naturaleza humana (Pourquoi se revolte'l' si ir n'y a, en soi, ?'ien de
pe?'manent d p?'éserver?, pág. 28), pero esta intuición no se ha fun­
damentado lo suficiente. Quizá la escasa formación filosófica le ha
llevado a lanzarse de lleno a problemas que lo superaban sin la pre­
paración necesaria y ha encallado en las viejas restingas que la his­
toria enseña a conocer.

Esta insuficiencia se reitera cuando pretende encerrar todos los
télrmlinos del problema en la oposición naturaleza-historia, asimilando

más naturaleza humana a naturaleza, olvidando que es precisa­
la naturaleza humana la qu~ plantea el problema que tiene

otros términos. (Ferrater Mora apunta: naturaleza, hombre, socie­
Dios). Aquí aparece otro defecto del pensamiento de Camus.

su afán por llevar las ideas hasta sus últimas consecuencias, por
extremarlas, y en la impaciencia por concluir cae no en ideas sim­
ples, si es que existen, sino demasiado simples, en el simplismo.

Esta falta de una metafísica explícita que no se puede suplir
con evidencias liricas, se hace patente en las páginas finales de L'Hom­

Révolté, que llevan por título justamente el más grave. El mé­
que se invocaba en le Mythe hacia esperar' otra cosa. Volvien-

a sus viejos amores de Noces, luego de la descripción apocaliptica
los asesinatos y las revoluciones, pasa, tranquilamente, a la con­

teml)l~lción de la naturaleza, como si nada hubiese pasado ni pasase
la tierra. "El estoicismo primitivo de Camus -ha escrito acer-
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De la confrontación del hombre con el mundo, de la imposibili­
dad de racionalizar totalmente a éste y a su vez a la relación de am­
bos, nace el sentimiento del absurdo que es la experiencia primaria de
su reflexión. Sobre este sentimiento originario se funda la noción de
absurdo que en la conciencia del hombre se da simultáneamente con
dos exigencias fundamentales: ser coherente en sus pensamientos y
en su conducta y permanecer fiel a la situación, es decir al estar en
el mundo. Hay que vivir, pues, y el absurdo no puede darnos una
regla de vida pues el absurdo es contradictorio. Obstinándose en esta
experiencia se sacan tres consecuencias, tres evidencias: la rebelión,
la libertad y la pasión. De estas evidencias, la rebelión es la primera
y la fundamental. A partir de ella es que el pensamiento de Camus
se va a desarrollar 2.

La rebelión surge, pues, en el seno mismo del absurdo como una
constante del hombre, que evoca su ser más profundo, lo propiamen­
te humano: El rebelde es el hombre situado antes o después de lo sa­
grado. Y la rebelión es creadora y por sobre todo creadora de va­
lores. Postula implicitamente la afirmación de un valor metafísico.
Aquí tocamos el punto central de la tesis de Camus. La afirmación
de la existencia de un valor metafísico, revelado por la rebelión, ca­
paz de ser una regla de conducta y de equilibrar el delirio histórico.
Sólo la afirmación de un valor -de los valores- puede superar el
nihilismo y ésta es la tarea que Camus se propone.

La definición de valor que se acepta ayuda a comprender la ins­
tauración del valor a partir de la experiencia de la rebelión: Es el
pasaje -transcribe del Vocabulaire Philosophique de Lalande- del
hecho al derecho, de lo deseable a lo deseado. Desde la vivencia de
la rebelión, en ella misma, se va a poner de manifiesto la existencia
del valor, esencial a la naturaleza humana, tal como lo pensaban los
griegos 3.

2. Hay un tran6fondo literariamente earte6iano en el pen6amiento de Camu6.
También en la~ 60lucione6 reaparece la 60mbra de De6carte6: la gener06idad, la liberta,!.

3. L'I1omme, pág. 28. Aquí 6e pone de manifie6to la op06ición de Camu6
la corriente predominante del pen6amiento de Sartre. Otr06 pa6aje6 lo corroboran: Mai8
on ne ¡.eut <lire que retre n'e6t qu'c,,16tence (pág. 365). II C6t peut etre fnux de dlre
que la vle e6t un cholx perpetuel (pág. 19). E6encialmente relacionadn con e6ta po­
6ieión e6tá la afirmación del valor: en un diálogo de Le6 JU6te6 6e lec: Je ne puiate
lal68er dire que tout c6t permiso DC6 ccntaincs do nos frerea aont morts pour qu'on
Bache que tout n'cat paB perml...
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5. Albert Cnmus y Ln rebelión de Prometeo, en Sur, Año XV, N9 142, Ba. Aa.,
pÚg. 21.

6. En una próxima nota unnliznrcmos el aspecto político y Bocia! de ]a obra
de Camna.

RESEÑAS

Este volumen reune dos novelas -Ent1'e mujeres solas y El dia­
blo en las colinas- que en 1950 obtuvieran el premio "Strega" de

Poeta, ensayista, narrador, Cesare Pavese era en ese mismo
año, fecha de su suicidio en Turín, una de las figuras más intere­

de la literatura consolidada en Italia después de la segunda
mundial. En un conjunto de escritores donde prácticamente

hay firmas notables (ni Moravia llega a la talla de un Sartre,
Coccioli a la de. un Greene, ni Piovene a la de un Faulkner) sino

eficaces, directos, provocativos. Pavese surge como el
más seguro de su estilo, como el de mejores posibilidades para con­
vertirse en algo excepcional. Su trágica muerte suspende indefini­
damente la verificación de esa promesa.

En su estado actual, definitivo, no parece improbable que la lí-
de Pavese se destruya a sí misma; en esa autodestrucción

residir empero su validez, su legitimidad. El mundo de Pavese
está liquidado, se viene destruyendo lentamente, y la buséada muer­
te de su autor es acaso un mero resorte, un trámite menor de esa

La luna e i faló (1949), Pavese se acerca -sólo externa­
a la evocación de Vittorini en Conve1'sazione in Sicilia.

si Vittorini encuentra aquí y allá objetos, imágenes, palabras,
le vuelven a rodear de una atmósfera olvidada y esencial, Pavese,

cambio, sólo puede asistir a un presente ruinoso, que no sólo le
sublimar el pasado sino que lo destruye. El narrador de

luna e i faló nace ya destruído, sin raíces; es, desde siempre y
siempre, un bastardo. Si por un instante piensa todavía en

en quienes fueron objeto de su amor o de su admiración,
está esperándole la crónica oral de Nuto, un arraigado, un

que ha registrado el miserable acabamiento de Irene y Sil­
(dos buenos recuerdos de la segunda infancia) y la ejecución

Santa, la espía (en realidad: Santina, una imagen-niña, la única
a recordar). A Santa, a la antigua pureza, la cubrieron

un montón de sarmientos, le arrojaron bencina y le prendieron
Al mediodia em pura ceniza, cuenta Nuto. El año pasado

se podia ver el rastro, como el lecho de una fogata. Pero ni
rastro se puede ver ahora. "Anguila", el protagonista, se ha

definitivamente sin pasado y puede volver a Génova, a
Anrlél:icc!l, a cualquier parte.

CESARE PAVESE.- Entre mujeres solas. Traducción de Herman M.
Cueva. Buenos Aires, Sur, ·1952, 241 págs.
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tadamente Marill Alberés- se transforma en un epicureísmo ar­
diente" 5.

Aquí no sirven las fórmulas literarias, ni propias ni ajenas, ni
la desgraciada cita de René Charo Aquí Cam.us se olvida de que ha­
bía roto el espejo y vuelve a un lirism.o de solitario que no supera
el nihilismo y sí traiciona la rebelión 6.
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MARIO BENEDETTI.

RESE:&AS

ALONSO Y CARLOS BousoÑo.- Seis calas en la expresión
literal'ia española. Madrid, Editorial Gl'edos (Bibliotecl;l Románi­
ca Hispánica), :1:951, 285 págs.

la más apropiada para interesar al lector. A los negativos
héroes de Pavese les falta una vitalidad primaria, elemental, para

podamos creer en ellos. Nadie los acosa, nada les preocupa, en
están definitivamente liquidados y la muerte se ha convertido

en su vocación inevitable. Pero esa realidad no se impone al lector,
obliga a creer en su existencia. Parece siempre la desleída ver­

de un solo individuo sin pasado ni porvenir, de un desintere­
que vive su último presente y cuenta (sin pretensiones de

un mensaje) su esterilidad y su fracaso. De ahí que las
comrer'sacÍl)n'es sobre arte, los ademanes trágicos, los vicios, las ame­

las orgías, los acoplamientos, la crítica social, no posean en
novelas de Pavese la fuerza del compromiso ni la caótica preci­

de la vida. Este mundo de uno solo resulta tan monótono que
llega a parecer artificial; el caos acaba por mecanizarse y el ritmo
de la anécdota se vuelve una gratuita progresión hacia la muerte.

el suicidio de Pavese ha otorgado un amargo sentido
a esta destrucción, pero no impide que el lector crea asistir aún a
la aterradora liquidación de una época, de una tradición, de un es­
trato social. Sólo que ya no se trata de un mundo de suicidas, sino

mundo de un suicida; ni estas novelas representan, en definitiva,
insostenible imagen de una humanidad estéril, condenada, sino

la versión desalentada, miserable y veraz, de alguien
se ha condenado a sí mismo.

Un título más explícito hubiera agregado seguramente atracción
libro para los apasionados por los problemas expresivos. En los

hechos, los cuatro ensayos de Dámaso Alonso y los dos de Carlos
giran alrededor de dos formas de expresión que son, se­

ellos, las fundamentales: la paralelística y la correlativa. A
de lo que dice la faja, ni el tema, ni el método aplicado son

novedosos; lo nuevo es su indagación metódica y la
ex:cepcjlorlal importancia que se les atribuye. Hay evidente exagera­

en cuanto a esa importancia; la correlación y el paralelismo
pu,eden ser procedimientos excelentes y a veces magníficos pero, en

son' fórmulas de facilidad. Tal vez es también exagerado
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Con todo, si La luna e i faló testimoniaba la pasión y la muerte
de la esperanza, estas últimas novelas trasmiten la visión de un
mundo condenado en el que la esperanza ya no existe y -nada
más desolador- todos admiten esa ausencia sin temor ni nostalgia.
El lector de estas crónicas alucinadas, en que hombres y mujeres
conversan incansablemente, hacen el amor sin mayor arrebato y
viven en una tensión cada vez más inútil y aguda, tiene la impre~

sión de estar removiendo basura o desperdicios. No alcanza con
decir que el mundo de Pavese está hecho de fracasados, de inútiles,
de impotentes. Existe alli una anarquía de actitudes, de sentimien~

tos, que trastorna los valores comúnmente admitidos. Pero existe,
además, una absurda convicción de que ese caos constituye el des­
tino. ¿No sabes que lo que te ocun"e una vez se repite?, -pre­
gunta Pieretto en El diablo en las colinas- ¿Que siempre se reac­
ciona del mismo modo? No es por casualidad que te metes en apu­
ros. El que cae una vez, cae cien. Eso se llama destino.

En cualquier ambiente, en cualquier reunión, estos personajes
andan a la deriva y cumplen el oscuro deber de desentonar. Su
soledad no llega a ser (como la de los seres de Greene) rica en
experiencias; un insondable hastío constituye su única profundi­
dad. En lugar del resentimiento con que otros escarmentados se
defienden del mundo, los personajes de Pavese encaran su destino
con una siniestra complacencia, bromeando con crueldad sobre te~

mas' vitales, manoseando sin pudor la dignidad genérica de ciertas
palabras y de ciertos ritos.

En cada una de estas novelas aparecen nutridos equipos de sui­
cidas que evolucionCln normal y fatalmente hacia su desenlace. En
Ent1'e muje1'es solas, Rosetta Mola intenta matarse sin 1'azón, pero
no está madura aún para su muerte y debe reintegrarse provisoria­
mente a la vida, sólo el tiempo preciso para que se vuelva sincero
su gesto de disgusto, su asco de vivir. En El diablo en ,las colinas,
Poli recibe un tiro de su amante, pero sobrevive para luego irse
acabando en una especie de desgaste consciente y poder balbucear
al final que la vida resulta fácil cuando uno sabe libemrse de las
ilusiones.

Pero Rosetta y Poli no son los únicos suicidas. El relato no
más allá de su muerte (sólo entrevista en el caso de Poli) porque
ésta es, digc¡mos, el primer objetivo. El lector intuye que también

los otros les llegará su turno, ya que desde el comienzo son seres
sin amargura, sin deseos; nada les queda para seguir

De todos modos, esta imaginería áspera y sin drama, no



RESEÑAS

BousoÑo.-;- Te01'ía de la eXP1'esión poética. Hacia una ex­
plicación del fenómeno lírico a través de textos españoles. Ma­
drid,' Edit01'ial G1'edos (Biblioteca Románica Hispánica), 1952,
301 págs.

el rígor de la ciencia: los esquemas a menudo mejoran la
falseando el orden, por ejemplo, lo que puede ser peligroso o por
lo menos limitador; le falta además la mesura de la ciencia: estamos
frente a un caso de inflación y a un error de perspectiva, yeso, unido
a las reiteraciones ociosas y a la extensión de las explicaciones, hace

un ancho volumen para algo que cabía en pocas páginas.
economía de espacio que prometían la aplicación de las fórmu­
y, sobre todo, la sustitución de los sintagmas por letras, se anula
los casi siempre innecesarios y extensos desarrollos que siguen.
A pesar de los peros, es un planteo útil, que aclara su proble­
que deja una clasificación bastante cómoda y que servirá, tal
para ayudar a desengañar a los engañados por la aparente falta

artificio de algunos grandes poetas (Machado, Bécquer), seña­
a menudo como ejemplos de esa inocencia.

Ni la estética ni la preceptiva han proporcionado hasta ahora
explicación suficiente del fenómeno lírico, y no es hacia aque­
que apunta el trabajo de Bousoño. Si se le quiere situar habría
aproximarlo a la estilística; tanto o más que clasificar los me­
expresivos le interesa buscar los resortes de los mismos; más
su \clasificación de los diversos procedimientos se hace a pos­

de la indagación de las causas.
Bousoño opone su método, que atiende en primer término los

de la sensibilidad para luego operar intelectualmente, al de los
re'tóI:ic'os, que describían a priori los procedimientos que podían dis­

lógicamente, y demuestra que el suyo ha revelado un nú­
mucho mayor de recursos y ha dejado la puerta abierta para

estudio de otros, inesperados o nuevos, o que habían pasado inad­
vc!rtiinc)s hasta ahora.

Pero, según Bousoño, aporta otro resultado más importante aún:
de,m'uestI:a que la emoción lí1'ica venía siempre proporcionada por una

Una vez más nuestro autor se apoya en Bergson para
e)!Cplicar cómo la lengua falsea las vivencias, el sentimiento, el hecho
PllicollJgic(); cómo, además de dar analizado lo que es sintético, con­

en genérico lo que es único.
La poesía trasciende la lengua, la modifica, rompe los sistemas;

la comunicación del hecho individual y sintético, y la "descar-

NUMERO

Al Az Aa ... An
BI Bz Ba .. . Bn
CI Cz Ca • t.· Cn

PI Pz P a ... pn

Como se ve, los cuatro están fuera del núcleo del poema, y
habria que buscar por otro lado para dar razón de aquél. Tampoco
están distribuídos significativamente, a intervalos buscados, progre­
sando hasta el verso final, por ejemplo: son los versos 19, 29, 89
109. Se ve también' que en este caso (yen la mayoría de ellos)
la explicación de las correlaciones no va más allá de lo que se
en una clase corriente de literatura. No se puede reconocer, pues,
importancia que Alonso adjudica a método y procedimiento.

A este libro, que quiere inaugurar una ciencia de la literatura,
que trata tanto de ser científico en la actitud y en la forma, le falta

Esa fórmula ideal se aplica difícilmente en la realidad, donde
sus elementos están dispersos, mezclados, desordenados y donde mu~

chas veces sólo una larga ejercitación y mucha sutileza consiguen
separarlos. Un ejemplo claro y fácil ofrece el soneto de Góngora,
donde se destacan estos cuatro versos correlativos:

Ni en este monte (Al)' este ai1'e (Az) ni este 1'ío (Aa)
C01'1'e fiera (BI ), vuela ave (Bz), pece nada (Ba )·

dejan la sombra (DI)' el ramo (Dz), y la hondura (Da)'
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afirmar su revitalización en la moderna poesía española. Aunque
se la encuentra algunas veces tras una atenta búsqueda no aparece
'a menudo, como el mismo Bousoño lo afirma, y hasta en Jiménez
-a partir del cual se iniciaría esa revitalización-, no se la ubica
precisamente en las épocas o poemas mejores. Tampoco es correcto
señalar que su empleo adviene para sustituir en el verso libre otros
cánones: el "ritmo tradicional", la rima. Es con otros modos rít­
micos y sonoros que aquéllos se sustituyen, si se puede hablar así.
Los clásicos, que los usaron tanto ¿sustituian acaso algo?

La fórmula general del poema correlativo es expresada así:
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ga estética" que le responde, por medio siempre de una sustitución.
y este hecho que para Bousoño es toda la poesia, procede por el jue­
go de cuatro elementos que son: modificante, modificado, su,sti·tu~/e1t­

te y sustituído. Ese cuadrilátero explica imágenes, metáforas y todo
otro procedimiento. El poema es un conjunto de sustituyentes y a
vez un único sustituyente total dentro del cual están multitud de
modificantes que van realizando sucesivas sustituciones parciales.

Veamos los cuatro elementos en un ejemplo que cita el
Bousoño: En mano de nieve, nieve es el sustituyente de muy blanca;
mano muy blanca es el sustituido; nieve, con el sentido escueto
tiene fuera del poema, es el modificado; manon de, que fuerza el
tido de nieve, es el modificante. Aveces, muchas, el modificante
el titulo; otras es absolutamente exterior al poema.

Poesía implica sustitución, pero sustitución no implica
Puede engendrarla fuera de lo literario, en el habla corriente,
puede eng~ndrar también el chiste y el absurdo.

Es a esta altura innecesario destacar el interés que ofrece
planteo. Sea cual fuere el valor definitivo o los alcances que se
concedan, es indudable que proporciona un nuevo método de
ción inmediata a cualquier texto literario que, cuando menos,
lita la comprensión de sus resortes estéticos y que, sobre todo,
una riqueza de procedimientos expresiv:os no vistos claramente
y cuyo análisis y clasificación tienen incuestionable valor.

A pesar de tales méritos no es fácil calificar este libro, que a
nudo resulta insuficiente y equivocado; la aplicación del propio
todo parece en ocasiones poco lúcida y las interpretaciones capricll0¡,aS
o livianas. El capítulo final, dedicado a la Contingencia de la
es pobre y elemental. No obstante, puede asegurarse que la obra
un apor,te concreto y que tiene, en general, suficiente interés
justificar y recomendar su lectura.


